
NUM. 22. i69 N O V I E M B R E  7 D E  1839.

Sale todos los jueves.

D a  m e n s u a l m e n t e  d o s  f ig n *  
r i ñ e s  ,  y  c a d a  t r i m e s t r e  u n  
p a t r ó n  d c  t a m a ñ o  n a t u r a l .

P n c io  a l  mes,
M a d r i d ......................... .....
L a s  p r o v i n c i a s .  .  1 4  

S i  l a  s u s c r i c i o n  
se h a c e  e n  M a d r id ,  l a

S E  S U S C R I B E

EN HADRIO

E l i  l a  l i b r e r í a  e s t r . i n g e r a ,  
c a l l e  d e  l a  M o n t e r a .  y  e n  l a s  
p r o v i n r i a s  e n  l a s  c o m is io n e *  
d e  La A g e n c i a  l i t e r a r i a .

L i s  r a r t a s  y  r e c l a m a c io n e s  

f r a n c a s  d e  p o r t e .

PERIODICO DE LITERATURA Y MODAS.

c o h .

A la verdad  que contem plando un  cie­
lo tan  nebuloso y opaco, el agua que llueve 
á  torrentes  , y  lasicalles tan  sucias y  llenas 
de lodo, * difícil es reun ir  nuestros re c u e r ­
dos para escrib ir  de modas. La elegancia, 
e l lujo , tan  amigos de los colores risueños 
y  herm osos , se avíeuen mal con nna a t ­
mósfera sombría y  triste. La moda abando­
n a  los paseos y  se refnjia bajo los pintados 
techos de los salones, huyendo la vista del 
enlatado cielo que se ve privado de su  be­
llo azul de otoño, moslra'ndouos en cambio 
las pardas tintas del invierno. Sigámosla, 
pues , donde el bullicio de las fiestas aleja 
la  melancolía y  los pesares de la vida.

Y al decir fiestas y al hablar de modas, 
se nos ocurren uatura lm ente á la imagina­
ción las sesiones dramáticas del Liceo. 
Este establecimiento, que se fundó úu ica-  
ineute para estímulo é iustniccion en las

'  E s c r i b í a m o s  e s t o  e l  s á b a d o ,

T O M O  I .

ciencias y bellas artes, ha dejenerado en un 
todo de su instituto, é invadido por la ele- 
guucia y el fausto no es ya en  el dia mas 
que un círculo de buen  tono y  de escojida 
sociedad, donde se va á buscar el recreo y 
el placer, la diversión y la fiesta. A si,  de­
bemos coosiderarle corno una reunión ele­
gante donde ha  tomado asiento la moda, 
p riucipahncnte eu  las noches da función 
dramática. Las prim eras notabilidades de 
la co r te ,  las principales bellezas de la ca­
pital se disputan en dichas noches la gala 
de sobresalir en  sus tocados y  adornos , en  
sus vestidui’as y  joyas. El tipo del buen  
gusto , las novedades mas fa sh io n a h les  y  
esquisllas aparecen a l l í ,  y  puede casi d e ­
cirse que dan el tono. Reducidas las socie­
dades elegantes á un  núm ero muy corto á  
ca u sa d e  las c ircunstancias , viéndose tan  
solo brillar el verdadero y esplendente lu ­
jo en alguna que o tra reunión que suelen 
tener  los diplomáticos estranjeros , accesi­
bles por otra parte  á m uv pocas personas 
en lo jenera l,  no es estraño que el Liceo 
haya tomado esa boga en cuanto  á fina ele­
gancia, tanto  mas cuanto que en él se fuii-
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den  todas las clases dc la sociedad, sin des­
deñarse de reunirse en  el ja- aristocracia 
con la clase media, cl cortesanro cou eíai;-  
tista, Asi es, que al Jado de ías- fícib joyss 
de la opulencia brilla la seuciTic'z modes­
ta de la medianía. Unas y otra están ¿ la 
m o d a , ¿babrá quién se atreva á decir cua 
cs mas elegante?

En la sesión del jueves pasado hem os 
observado que las telas que mas generalm en­
te  se llevan son decolores  tiernos , apaga­
d o s ,  con dibujos pequeños ,  que no resa l­
ten  demasiado para no ofender á la vista; 
pues en efecto nada mas feo y  desagrada­
b le  que esos florones y  ramajes de tintas 
subidas que usaban en sus trajes mieslras 
abuelas. Tam bién vimos algunos vestidos 
dc m uaré tornasolado , de un efecto visual 
y  sorprendente  , tela hermosa á la verdad 
que indica cl gusto mss refinado y elegante. 
A l almacén de modas de Ginés (calle del 
Carm en) ha llegado un  surtido completo de 
estas telas, de colores lo nías raros y gracio­
sos. Tanto  en este almacén como en el de 
Narciso (también calle del Carm en) se en­
cuen tra  cuanto ana elegante puedo ape­
te ce r  para cautivar la atención po r  su t r a ­
je. Alli vereis mil muselinas; batistas, fula­
res, escocesas , tafetanes, tisús de casimir, 
rasos dc cien tintas diversas. Qué profu­
sión en ios colores? qué variedad en los 
dibujos ! qué perfección de trabajo! La mo­
da , la verdadera moda sale radiosa y  b ri­
llante de estos almacenes privilcjlados.

Los peinados parece quieren hacerse 
notables por su  sencillez es trem ada, á la 
p a r  que graciosa. F orm an  por delante dos 
guedejas que caen por ambas megillas di­
bujando un arco ojivo , y  está dispuesto cl 
tronco del cabello d e  m anera que dividi­
do en tres ramales retorcidos vengan estos 
á formar sobre la mica una triple corona. 
Nada mas agraciado y  ligero que este aéreo 
edificio (si asi puede llamarse) cuando ha si­
do construido por la mano suave y delica­
da de Perez Pclaez ( calle de la Visitación 
esquina á la del P r ín c ip e ) ,  mucho mas s¡ 
po r  complemento se le añade una pluma 
blanca ó marabú, colocada con gracia en un

lado , y  que venga á caer caprichosamente 
sdbre e l  ctíelln; pues riada hay  como las 
pítimas qac  hagan realzar mas yn peinado. 
¿ I í»y  s igo q a e  siente mejor á una  inore- 

' nita qtfcg: e'sl'aaureola ondeando m uellcm eu- 
te  sobre sa cabeza, y que anima su esp re­
sion , da¡ brillo á su color? ¿Qué puede h a r ­
monizarse mas con una cabellera rubia que 
esta díarfema fan tástica , vaporosa , que  
atrae el corazou hacia la que la lleva , y  
mueve las simpatías del que la contempla?

En una de las representaciones dc L a  
redoma encan tada , pues el te a tro ,  gene­
ra lm ente  desierto, se ha visto invadido po r  
una m ultitud  presurosa de asistir á la gran 
comedia dc m ag ia , m ultitud en la que se 
coiifundian todas las c lases , en  la que se 
veía el soberbio lujo que ostentaba en su 
palco la elegante, á la p a r q u e  el rústico 
traje dcl forastero que en cl palco inmedia­
to abria su  boca y sus ojos asom brados; en 
una de estas últimas noches hemos adver­
tido con gusto la súbita mutación que han 
espcrimentado los cuerpos de peto , pues 
han trocado e l  pico por la forma redonda, 
lo cual es sumam ente gracioso y menos in­
cómodo á la pci sona. Admiramos un traje 
que realzaba sobre todos los de las elegan­
tes de los palcos bajos , ademas de la her­
mosura dc la jóven que le llevaba , por lo 
esbelto de su talle en el que la mano de la 
modista hahia sabido aplicar nn  gracioso 
cuerpo de pe to  redondo ; mangas cortas, 
sin puños , con dos volantes de encaje mas 
largos de detrás  que de de lan te  , guante  
largo , negro , de malla , y  según pudimos 
adver tir, cinco guarniciones en el vestido, 
no m uy grandes , de fleco destorcido , de 
magnífico efecto y  grata visualidad. Reco­
mendamos á nuestras fa sh ionab les  gala tan  
linda y graciosa.

E n  cuanto á sombraros , según  lo que 
se puede juzgar por los que se llevan con 
mas aceptación , son de un  g randor regu ­
lar , sin ser tan  escesivaniente pequeños 
como se han  llevado, ni grandes, bastante 
cortos de la parte  superior, que vayan en­
sanchando las alas hasta l l e g a r á  la barba 
donde deben  ser m uy redondas, y  m uy
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abiertos de  la parte  de las mejillas para 
dejar h iga r  á  los rizos ensortijados , ó bien, 
y  es mas elegante como hemos dicho a r ­
riba, á la s  guedejas del peloqne bajan co­
m o unas bandas que ensanchan en la p a r ­
te  inferior del 'rostro . El rigorismo de la 
moda exije que las cintas sean de terciope­
lo. U nsom bero  hemos visto como acabamos 
de indicar, y  consus  correspondientes cin­
tas de terciopelo, sin nada de plum as ni de 
flores, que le recouocimos al instante como 
Balido del almacén de Mlle. Victorina (ca­
lle del C arm en)j modista inteligente y  de 
m ucha gracia para  sombreros.

Las mantillas han sufrido también una 
innovación que exijia hace ya mucho tiem ­
p o  el Inien'giisto femenino. Como prenda 
pu ram en te  española, antigua en  nuestro  
suelo, y arraigada , si así puede decirse, en 
las cos tum bres ,  habia sabido resistir á 
Cuantas tentativas le babia opuesto la m o­
da. Asi que hemos visto ba consentido 
m ejor ceder su puesto a' los sombreros, que 
adm itir n inguna alteración en sus formas.
Pero la gravedad del asunto  y  no os
riáis, mis le c to ras , a l ver la palabra g rave­
d a d ,  pues ciertam ente que es materia muy 
grave en pun to  á modas la nueva forma 
que se ha  dado á las mantillas, Ip gravedad 
del asunto exije que nos ocupemos d e ten i­
dam ente en él como lo haremos en el p ró ­
ximo núm ero . Para entonces aplazamos á 
nuestras pctim etras. '

r e c u e r d o s  d e  l a  n i ñ e z

r B I .  R E Y  D E  R O M A .

La soledad que reinaba en torno del 
rey  de Rom a, en  los últimos meses de 1815 

• y los prim eros de 1816, se hizo mas com­
pleta de dia en  dia. Se habia buscado en 
los dominios del imperio algún ducado 
desconocido, p a ra  form ar u n t i tu lo  al huér­
fano despojado, como los ricos hacen bus­
car en sus arcas , con que cubrir  á algún 
individuo de su familia , cuya desnudez les 
causa vergüenza. Napoleón, rey de Roma,

se llamó Fraiitz , duque de R e ic l is tad t: aun 
e<-a poco. 5 e  decidió por lo tanto que la 
einpei alriz , que por un acto solemne b a ­
bia rcmuiciado sus derechos y  título de 
magestad imperial, por el de duquesa de 
Parma , no se encargaría de la educación 
de su hijo. Se temía sin duda , que le re ­
cordara demasiadas veces su  grandeza 
pasada, y el nombre de su padre. Los suce­
sos han probado que se cometió una injus­
ticia con esta sospecha. Se decidió , pues, 
que ín terin  la madre pasaba á Italia á tomar 
posesión de sus nuevos cs-tados, el hijo per­
manecería en SclioíJjbrun ; allí permaneció 
en efecto, y  allí murió. Pero hubiera  sido 
peligroso dejar á su Lulo franceses, que de­
biendo su fortuna al emperador Napoleón, 
podian ser  bastante reconocidos para p re ­
fe r ir  el hijo de su bieiibecbor á las pro­
mesas y á  Jos proyectosdc la corte de Vic- 
na. Se saljta que babia de llegar precisa­
mente una época en que debiera verificar­
se esta separación ; á los siete años los ni­
ños de la familia r e a l , pasan de las manos 
de las mugeres que los han cuidado á las 
de los hom bres que deben instruirlos. No 
se tuvo paciencia para aguardar á en ton­
c e s ,  y  liácla fines de marzo de 18J.6 cor­
rieron voces-cu cl castillo, de que todos 
los franceses iban á ser enviados á su pais, 
y que el jóvcn duque seria entregado á los 
cuidados de un director austríaco, ayuda­
do de maestros y espías de la misma na­
ción. E.sta nueva causó una profunda cons- 
ternaciou , y un gran te rror po r  el po rve­
nir , á todos los que se babian adherido á 
aquella fortuna destruida: pero  difícilmen­
te podra' ConcehI;-se el dolor de la señorita 
de S.... En la diclios.x imprevisión de  su 
edad , y  sobre todo en su cariño sin límites 
para su discípulo , nunca habia ímagluado 
que llegaría un dia en  que se la obligara á 
marchar. Por la tanto sc liahla entregado 
sin reserva a' esta inchnaciau irresistible, 
que la arrastraba liacia aquel niño , ligado 
á ella por tanto amor. Hemos dicho amor, 
y  creemos seguramente que solo e s ta p a -  

I labra puede dar  una idea dcd sentimiento 
1 del jóven duque de Ueischstadt para  con
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Su dulce y  tierna compañera. Sus penas 
desapareciau á la sola presencia de la  se ­
ñorita de S.... y  se sonrcia antes que su úl­
tima la'grima se hubiera  deslizado de sus 
pa'rpados : la pedia perdón de sus faltas ; y 
cifraba sn orgullo en decirla el bien que 
hab ia  liecho : á§ u  lado estudiaba m e jo r,  y 
se inquietaba eu su ausencia. St una con­
versación interesante llamaba la atención 
de la señorita de S .. . .  sufría congojosos 
celos; y viniendo á apoyar los brazos sobre 
S u s  rodillas, m iraba con fiereza á su  in ­
terlocutor , como para reconvenirle  y  dis­
pu ta rle  su tesoro.

E l mismo em perador Francisco fue cl 
quo anunció á su nieto la resolución que se 
había tomado respecto á  é l , y  la próxima 
partida dc todas las personas que hablan 
estado encargadas de su niñez. Esta parti­
da se habia fijado para  el 10 de abril si­
guiente. Mientras sn abuelo estuvo presen­
te  , el duque de R eischstaJ t  lloró mucho; 
declaró  que no obedecería, ni dejaría mar­
char á nadie : pero cuando vió que sus de­
claraciones y sus lágrimas se estrellaban 
contra la impasible firmeza del em perador, 
guardó silencio , y desde este instante ca­
yó  en lina sombría tristeza. Cuando vió á 
la señorita de S ....  la dijo.... «¡ Os vais !... 
y  cuando ella le contestó que estaba p re ­
cisada ¿o b ed ece r ,  el duque la arrojó una 
de aquellas miradas dc n iñ o , tan  llenas dc 
do lo r ,  y dc que uno se acuerda veinte 
años después. No se entregó mas á ninguno 
de sus juegos acostumbrados; no quería sa­
lir  : permanecia siempre á su lado ; y  por 
la noche, decia, no tener  sueno , po r  sepa­
rarse  de ella un poco mas tarde.

El 9 de abril por la n o c h e , todas las 
personas que hablan compuesto la familia 
del rey  de Roma , fueron invitadas á r e ­
unirse en un salón, eu  que poco después en­
tró  el emperador de A ustr ia ,  trayendo a' 
su  nieto de la mano. Dió gracias á cada una 
de ellas por los cuidados que se hablan lo­
mado con el duque de R cischstud t, y  cl 
niño venia después de cada alocución á 
o frecer  un  presente  que le entregaba su 
nuevo director. Cuando llegó su vez á la

señorita de S ....  e l  emperador la habló con 
reconocimiento de su fina adliesion, y de su 
afecto mas que maternal. Todos estaban 
conmovidos. El jóven duque se acercó á  ella 
sin ofrecerla regalo como á  las demas; y  co- 
jiendo su mano: «Amiga raía , la dijo, m i 
abuelo me permite que os vea otra vez an ­
tes de vuestra partida.» Después de des­
ped irse ,  se retiraron  todos, y  el castillo 
quedó en  calma y  en silencio , mas p ron to  
que de costumbre.

D urante toda esta velada , cada acción, 
cada p a la b ra , cada mirada de la señorita 
de S.... iba acompañada de esta triste re ­
flexión , por la últim a vez. La  noche que 
siguió fue una de estas noches dolorosas 
que no se conocen sino en la prim era  ju­
ventud. Mas t a rd e ,  c l Insomnio que r e ­
flexiona y calcula , viene á  añadir sus tor­
mentos á nuestros pesares. A la edad de la 
señorita de S .. ..  se duerm e , pero  el sueño 
conserva aun el recuerdo y el dolor. Cuanr 
do la madre que habia oido los sollozos 
mal sofocados dc su h ija ,  asustada por su 
silencio, se acercó á l a  c am a ,  vió n ace r  
len tam ente en sus párpados cerrados una  
lágrima que cayó sobre la almohada toda 
luiinedecida.

Al dia siguiente , la señorita de S ....  se 
atavió m uy de mañana : la m archa no de ­
bia verificarse sino al medio dia , y  á las 
ocho estaban terminados todos los p rep a ­
rativos. Esperaba ella el instante en  que 
vendrían á avisarla para una  entrevista 
que se le habia p rom etido , y que debía 
ser  su única recompensa: sabia que las ocho 
de la mañana era demasiado te m p ra n o , y  
sin embargo esperaba. Esta espectativa fue 
larga y  penosa; todos los relojes habían da­
do las nueve , las d iez ,  las diez y media, y  
nadie parecia. Sentada en  el fondo de su 
estancia, con su  reloj en  la mano , cu lpa­
ba tal vez á todo el mundo. Ignoraba que 
la pena, oculta pa ta  todos duran te  un  mes, 
habia estallado po r  fin en aquella débil o r­
ganización, tan fresca y lozana bajo el sol 
de París. La noche se Labia señalado por 
eljprimcr ataque do aquel m a l , quo quince 
años después debia conducir al sepulcro
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al jóven príncipe. U na fiebre ardiente le 
habia oprimido el pecho toda la noche. 
Los módicos fueron llamados, y  no vieron  
en lo que sentia n ingún  síntoma de un  
mal caracterizado; pero  no se retiraron  sa­
tisfechos. Por la mañana la calentura h a ­
bía disminuido, pero los miembros estaban 
doloridos : no querían que se levantase, pe­
ro fue preciso ceder á sus instancias.

E ran  cerca de las once cuando se avi­
só á l a  señorita dc S....  que el duque de 
Reisclistadt la esperaba: hub ie ra  necesita­
do hacer muchos esfuerzos para  no co rrer  
si los latidos precipitados de su  corazón, 
no la hubieran precisado á d e ten e r  el pa ­
so. No se habia cuidado de p reg u n ta r  por 
la salud del príncipe; asi su admiración fue 
mas penosa cuando al en tra r  en  la sala le 
vióde lejos acostado en un  camape': su cuer­
po  estaba cubierto  de m antas, p e ro  el p e ­
cho y los brazos estaban libres : sus cabe­
llos esparcidos sobre la almohada forma­
ban  una dorada aureola en  torno  de su pá­
lido rostro. Sobre sus pies, Love, como pa­
ra  prodigarle también su p a r te  de atencio­
nes , estaba agachado. —  A l ruido de la 
puerta ,  el perro  abrió los ojos , y  levantó  la 
cabeza con un sordo gruñido ; pero  cuan­
do vió quien en tra b a ,  volvió á  descansar y 
á cerrar los ojos, moviendo suavemente la 
cola. Cuando el príncipe vió á l a  señorita 
de S.... detenida en  la puer ta  , y  mirándo­
le  t r is te m e n te ,  se sonrió, y  estendió sn 
mano hacia ella. A esta insinuación su  fiel 
com pañera se p rec ip itó ,  cogió en tre  las 
suyas aquella mano que ab rasaba , y de ro­
dillas junto al camapé la llevó á sus labios, 
sin poder articular una sola palabra, m ien­
tra s  sus ojos estaban fijos en  los ojos r a ­
diantes del enfermo. «Sentaos cerca de mí, 
dijo el príncipe despues de algunos instan­
tes ; he pedido que estuviésemos solos , y  
padezco demasiado p a ra  que me n ieguen  
cosa alguna.

La señorita de S .. . .  se sentó en  el sitio 
que se la habia ind icado, y  como el en fe r ­
mo preguntase si el ruido que  sc oía de ca­
ballos era ya el de los coches de camino, 
ia fue preciso responder que sí. «¡Ah! si

pudiera yo acompañaros!» esclamó el niño. 
Guardó un  m om ento de silencio; volvió la 
cabeza hácia ella , y  la p regun tó  si sentía 
tanto  como él la separación. Sus lágrimas 
dijeron mas que pudieran las pa lab ras ,  y  
y  sin em bargo él contestó: «No, vos no p a ­
decéis tanto  como y o , vais á F rancia  con 
vuestra  madre , y  me habéis dicho muchas 
veces que la Francia cs u n  hermoso pais! 
Vais á casaros ta l vez» añadió apoyándose 
en el brazo para  verla  m ejor; y  como ho 
le contestara sino con u n  movimiento de 
cabeza , prosiguió con un  tono de voz , en  
que habia tanta impaciencia como dolor:
« Decidme, pues , que no vais á casaros!» 
y despues que le hubo asegurado «Vais á ver  
vuestros amigos, la dijo,' ¡y yo quedo soloÜ.

—  ¡ Solo! en medio dc tantas personas 
solícitas por instruiros y  agradaros.

—  No las conozco: nunca  serán tan  bue­
nas como vos. Me hallaba yo tan  con ten to  
cuando me sentaba eu el tabure te  en  que 
colocabais vuestros p ie s , y  recostaba mi 
cabeza en vuestras rodillas !

—  Ya sois g ra n d e , y es preciso no  t r a ­
taros como á un niño; vals á em pezarvues- 
tro s  estudios para que seáis sábio.

—  No quiero estudiar.
—  ¿ Por qué?
—  Porque me han  dicho ay e r  que deb ía  

aprender el aloman, y yo no quiero a p re n ­
derle  ; vos no me hablabais en  alcinan. 
Ellos p re tenden  , bien lo conozco , que yo 
no hable f rancés ,  y  que le o lv ide ,  p e ro  
yo tengo buena memoria:» y  el niño como 
si la fiebre hubiera  hecho progresos en sus 
facu ltades ,  y desenvuelto su inteligencia, 
hablalia con ra p id e z , apoyando su mano 
en la f re n te ,  y  recordando hechos que se 
creian borrados de su memoria, y  añadien­
do con entusiasmo á cada uno de ellos; 
« [ Ah I bien me acuerdo: ¡ bien me acuer­
do!»  y  hablaba de las Tullerías , de sus 
p a je s ,  d é la s  numerosas tropas que form a­
ban bajo sus ventanas. «N ada  me decís, 
anadia. ¿Se os ha prohibido tam bién que 
me halileis?....»  Y en medio del fuego de 
sus palabras sonreía con esa finura y  ese 
p lacer  de u n  n iñ o , orgulloso d c  un  sccre-
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t o ,  que arde po r  pub licar .— « Sí, s í ;  he 
encontrado....  » y  levantándose vivamente 
sobre su asiento, buscó bajo su almohada 
y  sacó un pepel rollado , qne desdobló con 
-impaciencia. — ¿Q ué es e s to ,?  d ijo , ense- 
iiando una medalla de oro. La señorita de 
.S.. reconoció una cíe las medallas acuñadas 
en  Paras, en memoria del nacimiento del.rey 
de Rom a. —  « L e e d ,  añadió enseñándola 
con cl dedo el anverso , y  después el ró ­
tulo.

—■Está en  latín.
— ¿ No sabéis e l latín ? ¡ ab ! qué desgra­

cia ! Yo le ap renderé  en  vez de su alo­
m an. Pero sin embargo lo adivino todo. He 
encontrado esto eu  un  tocador de la em pe­
ratriz  mi madre : ese niño soy yo ¡ esa 
corona era  mia. ¡ Ab !... bien me acuoroio: 
Yo era roy : n>e llamaban re y  I

{  S e  concluirá.)

BIOGRAFIA.

Nació don Gonzalo A rgote de Molina 
en  Sevilla, e l año de 1149. Su ascendencia 
fue ilustre ; sus estudios fueron escojidos, 
y  aprovechó notablem ente eu ellos, aun­
que á  la edad de l a  años se dedicó á la mi­
licia, carrera  á que le inclinaba su espí­
r i tu  marcial y caballeroso. Sus cualidades 
físicas crau  recom endables: alto de cuei'- 
po , aunque no m uy recio de miembros, 
robusto., de rostro abu ltado , fren te  espa­
ciosa y  desembarazada , ojos alegres y  v i­
vos, como ingenioso y  esforzado , ayre no -  
blc , adem an gracioso , blanco el color , la 
barba  y el cabello crecido, y bien acondi­
cionado. Sus p rendas  m oraJes, el valor, 
la magnanimidad , la constaucia y  su cari­
dad cristiana: Jas que demostró desde niño, 
p u e s  á los 15 años se halló en  la famosa joa-- 
nada  y conquista del Peñón de Velcz., y  en 
las galeras de E spaña , al mando de don 
Juan  de Austria., con diez banderas de las 
de su  cargo. Después en  la e&pedioion y 
guerra  de los moriscos en G ran ad a ,  om la 
que sirvió con trein ta  escuderos de  á ca­

ballo , mantenidos á su costa: por ciQ’os 
méritos le nombró el R ey , Provincial de Ja 
herm andad de Andalucía. Batalló contra 
A m ural A r rá e z ,  virey de A rgel , cuan­
do con grande armada del T urco  se lanzó 
sobre Canarias ; en  donde después de h e ­
roicidades po r  parte  suya vió llevarse p r i­
sionera á su esposa doña Constanza de H er­
re ra s ,  bija del marqués de L anza ro te ,  con 
quien bacía poco se habia casado. U ltim a­
m ente la rescató, á sus espensas , de los mo- 
a'os, y á  gran núm ero de caballeros : y r e ­
edificóla iglesia de Santiago, el viejo, de la 
ciudad de Sevilla , sepulcro de sus abue­
los , en  memoria de su  victoria en Cana­
rias.

Como político y hom bre  estudioso fue 
varón tan digno como lo babia sido en la 
milicia. Se dedicó en particu lar á las m a te ­
máticas , bajo la dirección de Gerónimo 
Chaves, cosmógrafo y astrónomo de aque­
llos tiempos. Compuso varias oLras en ver-  
.so, pero  donde sobresalió particu larm ente  
fue en  la historia y ca  el ramo de la genea­
logía , como lo  com prueban sus admirables 
trabajos , escritos con tanto esm ero , pro- 
ligidad y  ciencia. Los principales son : la 
historia de la nobleza de A ndalucía  : Ja de 
las ciudades de Bacza y  U heda , y  la dcl 
gran T a in o r la n ; sin otras muchas de un 
mérito r a r o , porque á la verdad  ademas 
de la bondad in trínseca de ellas son muy 
escasas. Murió de edad poco avanzada, y se 
ignora el año de su fallecimiento en Sevi­
lla, en  donde en tregado  á la quietud filosó­
fica, y á  ia tarea de sus estudios adoleció 
de la te rr ib le  enferm edad de pertu rbac ión  
de su  juicio. No concluiremos esta rese­
ña sin citar la conclusión de u n  epitafio 
com puesto por él mismo, e.jecutado con to­
da la d e s trez a ,  concisión y  sabor antiguo^ 
y es el siguiente :

« -Gonzalo A rg o te  de M olina  d  su hijo  
don A g u s tín  A rg o te . u E s te  sepulcro-es  
de tu  ¡padre. M i tronco de varón  es de  
Jiernan  M aH inez de A rg o te  , señor d e  
L u c e n a y  E spejo  , A lcaide de los D once­
les » Aqui referia  las dignidades , empleos 
y hazañas de su  vida, y  concluía, a lie  ser-.
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vido d los p rin c ip es  cristianos de m i tiem ­
p o ;  a l r e y  nuestro  señor ,  de criado: a l 
r e y  de F rancia , de a gen te : al r e y  E s te fa -  
no de P olonia, de gen til-hom bre de su cá­
mara : al r e y  don  Sebastian de P ortuga l, 
de fa c to r  ; á  la santa herm andad,  de p r o ­
vincia l; d  Sevilla m i p a tr ia ,  de v e in ti­
cuatro.

S ig u e  dc m i los traba jos,
y  de o tros m ayor ventura.

LOS CUATRO ENRIQUES.

U na ta rde  en  que la lluvia caia á tor-. 
rentes, se cuen ta  que una  vieja, tenida por 
hechicera, oyó llamar á l a p u e r ta d e  su ca­
baña, en  la selva d e S .  Genna'n. Abrió, y 
en tró  un caballero. La persona anunciaba 
que era jóven e l  tr^ je ,  que era poderoso; 
s US maneras que era noble. La b ru ja  encen­
dió fuego, y  le ofreció alguna fruslería que 
comer , la  cual fue aceptada sin dificultad 
po r  un estómago de diez y  seis años, y  u n  
corazón de la misma edad.

«No tengo otra cosa, le dijo la anciana, 
presentándole algunas lechugas , y  un  p e ­
dazo de pau negro .. . .  pues apenas me bas­
ta para pagar tantas gabelas y  contribucio­
nes, con los productos de mi pequeña h e ­
re d a d ,  que me roban diariamente los de 
los a lred ed o res , po rque  me llaman hechi­
cera, y dada á satanás. — Pafdiez , dijo el 
caballero , que si llego á ser  rey  de F ra n ­
cia, he de suprim ir los impuestos , y  haré 
instru ir al pueblo.» Se acercó ác o m e r  á  la 
mesa, cuando oyeron nu  nuevo golpe á la 
p u e r ta ,  y  abriéndola, vieron en tra r  á otro 
caballero pidiendo hospitalidad. Tam bién 
era jóven y  noble.» ¿Vos Enrique, esclamó 
el uno: Sí, E nrique , le respondió e l otro. La 
vieja supo po r  su  conversación , que eran 
de  la numerosa comitiva de caza dc C ar­
los I X ,  y  que  la tem pestad les habia dis* 
persado. «Anciana, la p regun tó  el segun­
do E nrique , no tienes otra cosa que dar­
nos?— No, le respondió.— Pues entonces, 
prosiguió él, repartiremos esto.» El prim er 
Enrique hizo un gesto de desagrado, pero

viendo el aire resuelto  é  im ponente de sn 
compañero, esclamó. «Rcpariámoslo.» Co­
mo indicando con estas palabras su pensa-’ 
miento secreto de, repartámoslo, no se lo' 
apropie todo. Iban  á em pezar á  comer, 
cuando volvió á sonar un  nuevo golpe , y  
apareció otro jóvcn, también noble, y tam­
bién de nom bre Enrique. La anciana se 
puso á considerarlos con sorpresa. E l p r i ­
m er Enrique ocultó el pan bajo la servi­
l le ta ; el segundo lo descubrió eon d en u e ­
d o ,  pero  colocó su espada junto á los co­
mestibles ; el recien  llegado se sonrió. «N e 
queréis d a rm e  nada .  Ies dijo , no importai 
tengo buen  estómago, esperai'é.»

El prim ero  le  respondió, que la cena 
era  dcl que prim ero  la encargaba,- cl o tre  
Enrique sostuvo que era dc quien mejor 
la defend ía , y  el te rce r  Enrique esclamó 
con fiereza. —  Acaso solo pertenezca á 
quien mejor sepa conquistarla.

A  penas pronunció estas palabras, que 
el p rim er Enrique blandió su p u ñ a l , los 
otros dos sus espadas , y  ya estaban p ron­
tos á venir  á las manos cuando sonó un  
cuarto golpe , entró otro  caballero , nob le ,  
jóven, V Enrique como los demas. Al ver 
las espadas desnndas, desenvainó la suya, 
y  se puso al lado del mas débil, y  atacó vi­
gorosamente, y con aturdimiento, é irrefle­
xión. La lámpara cae y se apaga : los ace­
ros brillan y  c ru jen  en las tinieblas; el rui­
do se auinenta , se disminuye poco des­
p u é s ,  y termina por apagarse en teram en­
te . La bruja se sonrió con sarcasmo, y vol­
vió con la lámpara encendida, Los cuatro 
estaban en t i e r r a , y  con una herida cada 
uno; pero rendidos mas bien del cansancio 
que de la pérdida de su sangre. Se levanta­
ron todos, y  avergonzados de su arrebato  
soltaron una rnidosa carcajada, diciéndose; 
Comamos sin rencor y  en buena armonía.» 
Pero  la cena estaba po r  tie rra  y  em papa­
da en sangre. Sintieron su  pérdida aunque 
era escasa: y  ademas la cabaña estaba des­
mantelaba, y  la vieja, sentada en un  rincón, 
los miraba con ojos salvajes y  re lu m b ran ­
tes . .. .  «Qué miras? la p reguntó  e l p rim er 
Enrique; á lo que la hechicera le contestó:
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E stoy  leyendo en vuestras frentes el sino 
de cada uno de vosotros. E l segundo En­
rique la mandó imperiosamente que se lo 
r e v e la r a , y los otros dos Enriques se lo 
amonestaron, rióndose. «La bruja les dijo: 
«'Asi como 05 halláis reunidos en  mi c a ­
baña , llegará u n  dia en  que os vereis 
rcuuidos en un  mismo destino. Dcl mis­
mo modo que habéis pisoteado y  teñido 
en  sangre el pan de la hospitalidád-, a r ­
rastrareis á vuestros p ie s , y  hollareis el 
poder que deberíais r e p a r t i ro s : asi como 
babeis aniquilado esta cabaña , em po­
breceréis  y  devastareis la Francia; y  asi 
com o habéis sido heridos en la oscuridad, 
de la misma m anera moriréis violentamcn- 
le , y  á traición.»

Los cuatro Enriques no pudieron  m e­
cos de reírse de la predicción de la vieja. 
Aquellos caballeros eran los cuatro héroes 
de la l iga ; dos como gefes de e l l a , y  los 
otros dos como sus eueinigos:

Enrique dc Condé , envenenado en san 
Ju an  de Angelí, por su m uger. . . .

Em'iquc dc Guisa, asesinado en  Blois, 
p o r  los cuarenta  y  cinco.

Enrique de Valois (E n r iq u e  te rc e ro )  
asesinado por Jacobo Clem ente en  Saint- 
Cloud.

Y Enrique de Borhon ( Enrique cuarto) 
asesinado por Ravaillac , eu  París.

ALBUM.

R i c a r d o  d e  i m g l a t k r r a .  Se está construyen - 
d o k n a  magnííiea u rna , para depositar en ella el 
corazou de este célebre personaje. Se tra ta  de  co­
locarla  en  la capilla de nuestra señora de R oven, 
cerca de A uibrólse. A un  cuando no fuera po p u ­
la r el nom bre de R icardo , corazón de león, m ada- 
m e C otin y  sir'W aIler Scot nos le ban  becbo pre­
cioso ú la  m em oria, y  de  agradables recuerdos.

T e a t r o  d e l  rRÍscrPE. La Redoma sigue d a n ­
do  buenas entradas, y  aun durará basta el sábado, 
p o r lo  menos. La prim era pieza dram ática que se

pondrá en escena, es la  comedia en dos actos con 
el títu lo  de la Huérfana muda, traducción de que 
tenemos buenas noticias. Tam bién se ensayará á 
la  m ayor brevedad, el dram a n u ev o , orijinal h is­
tó rico  de Bellido Dolfos. Celebramos que el tea­
tro  se  vaya enriqueciendo dc dram as h istóricos, 
pues es uno de los medios mas poderosos y  efica­
ces de desarrollar el gusto  á la b is lo ria , y  de  ge­
neralizar sus lecciones de u n  m odo ú til, sensible 
y  general a todas las clases.

T e a t r o  d e l  l i c e o .  Se está ensayando d iaria­
m ente el dram a de la Rosmunda, pero  no es lo  mas 
probable que Imsta el jueves 28 tengamos el gusto 
de verlo  puesto en escená. Las decoraciones n u e ­
vas qne se ban p in tado, la exactitud y  esmero que 
según tenem os entendido, se p rocurará  en los tra ­
je s , y  los asiduos esfuerzos del au tor secundados 
favorablem ente del celo de los actores, los seño­
res socios del Liceo, nos hacen creer que se p o n ­
drá en escena como corresponde.

B e n e f i c i o s .  Tenem os entendido que algunos 
de los actores y  atrices d e l teatro  del P ríncipe , 
tienen  escojídos dram as y  piezas originales , para 
sus respectivos beneficios en la presente tem pora­
da  cóm ica. E l señor Luna , ba  elejido el don J l -  
varo de Luna-, el señor don Pedro López, la co ­
medía de Aventuras de hora y  media-, y  las se­
ñoras Teresa Baus y  señora L ló ren te , la prim era 
el dram a de Garcilaso de la  V ega , y  esta, la co­
m edia de Una vieja! Todas son producciones o ri­
ginales de autores conocidos, y  de todas tenem os 
buenas noticias.

L a  a u r o r a .  Sigue publicándose en Z arago-, 
za bajo  este epígrafe u n  periódico  de lite ra tu ra , 
escrito con am enidad y  buen  g u s to , y  que no  ca­
rece de artículos interesantes é instructivos. Como, 
órganos que son dc  nuestra  lite ra tu ra  , y  conduc­
tores de  la  civilización y  cu ltu ra  de nuestros p u e ­
blos , no  podem os menos de encom iar la m isión 
im portan te  de todos estos p erió d ico s, y  escitar á. 
sus redactores á que la dísorecion y  prudencia 
que ba presidido basta  ahora  ú su publicación sea 
co n stan te , y  encam inada siem pre á tan  alto  
objeto.

MADRID :  I . m p r e n t a  d e ; O m a ñ a .
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